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Isabel Amor, de 36 años, está parada en la
cocina de su departamento, a pasos de Plaza Italia. Mientras
conversa por teléfono, busca su agenda y un lápiz para ano-
tar sus reuniones de la próxima semana. En su mano iz-
quierda se puede ver el único accesorio que lleva puesto: un
anillo de matrimonio.

En otra habitación, y con la puerta cerrada, María José Va-
lente, de 32 años, termina una videollamada de su trabajo. La
escena la observa Milo, un galgo que ambas rescataron hace
dos años. El perro mueve la cola y muerde una pelota, en se-
ñal de querer salir pronto a su paseo diario en el Parque Bus-
tamante. Por las ventanas cerradas entra el ruido de las sire-
nas de Carabineros y de helicópteros que a esta hora sobre-
vuelan el sector.

En febrero de este año, Isabel Amor asumió totalmente co-
mo directora ejecutiva de la Fundación Iguales —institución

que trabaja por la igualdad de derechos y
la no discriminación de la diversidad se-
xual— y días después firmó el Acuerdo de
Unión Civil (AUC) con María José Va-
lente, formalizando una relación de casi
cuatro años. A la ceremonia solo pudie-
ron asistir presencialmente ocho fami-
liares y fue transmitida por Zoom para
otras 100 personas. 

“En Chile no se puede esperar. Para
nosotras es importante y necesario tener
el resguardo legal, aunque se escape de
todo simbolismo. Cuando tienes el apre-
mio de formar una familia, y sobre todo
en medio de una pandemia, es inevitable
pensar ‘¿qué pasa si me contagio de coro-
navirus y muero?’. Hicimos un AUC, por-
que es lo único que existe, pero no re-
suelve nuestras necesidades como muje-
res lesbianas o nuestros derechos filiati-
vos”, dice María José Valente.

“Estamos a punto de iniciar un proce-
so de fertilización asistida, que es la mis-
ma forma en que nació mi sobrina, pero

de una pareja heterosexual. Nosotras necesitábamos este
resguardo legal porque no tendremos cómo pelear el recono-
cimiento ante la ley. Con el AUC tenemos más posibilidades
de reconocer a ese hijo, comprobar que legalmente somos
una familia”, agrega Isabel Amor.

Callada y servicial
Isabel Amor nació y se crió en Curicó, es la menor de cuatro

hermanos e hija de una paisajista y un médico y militar en
retiro. Ambos se separaron cuando ella tenía seis años. Los
describe como padres conservadores que solían rezarle
cuando iba a dormir. “Mi papá trabajó en la salud pública y en
el Hospital Militar. Siempre me dio risa, porque los militares
solían referirse a él como ‘mi mayor Amor’”, cuenta.

Pero la mayoría de sus recuerdos, agrega, están ligados al

campo de sus abuelos maternos, en Linares. Allí solía viajar
todas las vacaciones de verano e invierno, y su abuela era la
encargada de reunir a la familia y de solucionar los conflictos
familiares. “Ella significó mucho en la vida de sus nietos. Era
una mujer power, que mantenía las cosas en orden y se encar-
gaba de las relaciones de la familia. Me pusieron Isabel por
ella”, explica Isabel Amor.

De su abuelo, habla con cariño y nostalgia. “Él cumplió un
rol de padre, a pesar de que tenía uno presente, pero que no
vivía conmigo. Era cariñoso, chistoso, me enseñó a manejar y
me compró mi primer celular. Teníamos buena relación, por-
que nos reíamos de todo, era la nieta ‘inadecuada’ por jugar a
la pelota y ganarles a los hombres. Eso lo sorprendía mucho”.

A pesar del machismo que se vivía en esa época, especial-
mente en el campo, Isabel Amor confiesa que su abuelo no
solía tener ese tipo de actitudes con ella. “Solo me acuerdo de
una situación y lo paré en seco. Estábamos todos los nietos
comiendo con él, yo tenía 11 años y era la única mujer, enton-
ces me mandó a servirle jugo a todos. Lo miré y le pregunté si
ellos tenían algún problema en las manos. No recuerdo haber
tenido algún discurso feminista incorporado, pero, a esa
edad, me di cuenta de que no era bien visto jugar a la pelota o
que tuviera opinión. Tenía que ser callada y servicial”.

Luego, Isabel Amor y su familia se mudaron a Viña del Mar
y, posteriormente, a Santiago. Su padre también pidió trasla-
do en su trabajo para poder estar más cerca de ellos. Durante
su época escolar, se describe como una mujer “deportista,
matea y media musical”, era seleccionada de vóleibol en el
equipo de la Universidad Católica, leía muchos libros y toca-
ba el violín. Entre los cambios de ciudad, pasó por varios co-
legios, y sus problemas de aprendizaje hicieron que los profe-
sionales de un establecimiento le recomendaran a su mamá
no cambiarla más, que mejor “no me hicieran la vida tan difí-
cil, que me casara bien y tuviera hijos”.

Durante su adolescencia, a los 17 años, cuenta que se hizo
consciente de su orientación sexual. La primera en saberlo
fue su mejor amiga, que vivía en el mismo edificio que ella.
“Me gustaba una compañera, lo que me hizo razonar que, en
realidad, no solo me atraía ella, también me había pasado con
otras mujeres en mi vida. Cuando le conté a mi amiga, tuvo
una respuesta positiva, me dijo que su cariño no estaba con-
dicionado a mi sexualidad”.

—¿Su mamá reaccionó de la misma forma?
—No sé si decidí contarle, más bien fue ella quien lo deci-

dió. Yo no estaba pasando por un buen momento y se dio
cuenta. Primero me preguntó si estaba embarazada o si tenía
alguna enfermedad, pero en realidad no entendía mucho lo
que sucedía. Hoy, mirando hacia atrás, pienso que fue una
situación heavy para ella escuchar ‘sí, soy lesbiana’, conside-
rando que se había despenalizado la sodomía recién cuatro
años antes.

A pesar de que en su casa nunca hubo un ambiente o co-
mentarios homofóbicos, relata, al contarle a su padre y her-
manos no recibió la respuesta que imaginaba. “A todo el
mundo le pareció pésimo, les dio vergüenza, susto. Creo que

esperaban que fuese una intelectual que se iría a estudiar al
extranjero, lo que es una fantasía muy burguesa. Pero no, me
quedé y nunca estudié fuera de Chile”.

“Al final del día, los padres sienten temor de que sus hijos
sean un objeto de burlas, que sean ellos los protagonistas de
ese chiste homofóbico que llevan años riéndose. Además, hay
que pensar que también vivieron todo el peak de muertes por
el sida en Chile, lo que se relacionaba con los homosexuales,
el ‘cáncer gay’. Entonces, imaginar que todo eso le puede pa-
sar a tu hija, es espeluznante”, reflexiona Isabel Amor.

Después de asumir su orientación sexual, confiesa que
pensó que en adelante todo sería más fácil. Sin embargo, “au-
mentó la vigilancia en mí. Estaba en el colegio, eran las 10 de
la mañana, y mi papá me llamaba para preguntarme dónde
estaba, pensando que mi lesbianismo derivaría quizá en qué
cosa. Pero en realidad estaba estudiando”.

—¿Mejoró la relación con su padre con el tiempo?
—Con él está todo bien, pero de este tema en particular no

se habla y no tengo problemas con eso. Quizá debería impor-
tarme más, pero él tampoco ha dado luces de que vaya a ser
una persona prodiversidad. No tiene que ver con la dificultad
de entenderlo, si no con la paciencia, que en mi caso no abun-
da. Salí del clóset hace muchos años, he tenido esta conversa-
ción un montón de veces; entonces, llegas a un punto en el
que dices: ‘Hice todo lo que está en mi poder’.

Relata que su sexualidad dejó de ser un tema en su familia
cuando ella cambió su actitud. “Al principio les contaba o
preguntaba si podía llevar una polola a una comida familiar,
después solo la presentaba y listo. No había espacio para ma-
yores cuestionamientos. Pero me imagino que mis padres so-
lo terminaron por asumir mi orientación sexual solo cuando
empecé en la Fundación Iguales y me vieron en los diarios o
en la televisión hablando el tema”. 

Mover el cerco desde la igualdad
Antes de asumir un cargo en Iguales, Isabel Amor quiso ser

activista en la fundación. En esa época, dice, “varias veces
entré y fracasé. Estaba estudiando y el tiempo que requería el
voluntariado era más de lo que podía entregar”.

Luego, en 2015, asumió como directora de Formación y Ac-
tivismo. Al mismo tiempo, estaba terminando su magíster de
Sociología, en la Universidad Católica y con una beca Co-
nicyt, y redactando su tesis de magíster en Literatura de la
Universidad de Chile. “Fue la época más difícil de mi vida,
dejé de recibir la plata de la beca, tenía un sueldo de media
jornada, trabajaba en dos tesis y luchaba con reintegrarme al
mundo laboral, todo sin ningún peso. Sobraban muchos días
cuando se me acababa el sueldo”, recuerda.

Entre 2016 y 2017, antes de que asumiera Juan Enrique Pi
como director de Iguales, Isabel ya era la directora de Educa-
ción y tomó la vocería de algunos casos que acompañó la fun-
dación. En ese momento se convirtió en una voz recurrente
en los medios de comunicación y vivió la experiencia de apo-
yar a víctimas de ataques homofóbicos. El primero fue Mar-
celo Lepe, un joven transformista de 20 años, asesinado en
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Facebook porque
buscaba trabajo
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“Más de alguna vez
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desde un auto, nos

gritan lesbianas. Sin
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en un estado de
alerta, lo que es
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Isabel Amor

En febrero de este año, Isabel Amor asumió el liderazgo de la Fundación Iguales. Días después firmó el
AUC con María José Valente, su pareja desde hace casi cuatro años. Aquí cuenta cómo fue asumir su

sexualidad ante una familia conservadora, los riesgos que corre al ser reconocida públicamente y el
proceso de fertilización asistida que comenzará para convertirse en mamá.
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una población de San Bernardo. “Junto a Luis Larraín estuvi-
mos compartiendo con su familia y con mucho miedo. Cada
auto que pasaba o cada ruido inesperado, nos hacía saltar a
todos. Teníamos susto de que quienes habían asesinado a
Marcelo, llegaran a tomar represalias”.

También hay otro caso que asegura que la marcó mucho: el
de Carolina Torres, la joven de 20 años víctima de una golpiza
lesbofóbica que la dejó con una fractura de cráneo y hemo-
rragia interna. “Ese día viajé temprano a ver a mi abuelo a
Linares. Solo alcancé a almorzar con él y regresé a Santiago a
apoyar el caso. Esa fue la última vez que hablamos y que lo vi
con vida”.

Matrimonio entre lacrimógenas
La primera vez que María José Valente le habló a Isabel

Amor fue en el verano de 2017. La agregó a Facebook porque
buscaba trabajo como abogada y un com-
pañero de su colegio, primo de Isabel, le
recomendó preguntarle a ella si existía
alguna oferta laboral en la Fundación
Iguales. Valente recién había regresado a
Chile, después de vivir casi un año en Co-
lombia.

Isabel Amor le respondió que no había
trabajos disponibles, pero la conversa-
ción entre ambas se mantuvo. Pronto,
comenzaron a hablar todos los días.
“Siempre he sido una persona sociable,
me gusta conocer gente nueva, porque te
ayuda a abrir la mente. Además, cuando
salí del colegio y de la universidad, no te-
nía muchas amigas lesbianas, menos que
lo dijeran públicamente, entonces no te-
nía ese círculo de amistades en mi vida,
pero sí estaba dispuesta a abrirme en ese
espacio”, relata María José Valente.

Para ella, su experiencia de revelar su
orientación sexual a sus padres fue dis-
tinta a la de Isabel Amor. Cuenta que
hasta los 22 años siempre tuvo parejas
hombres. “Mi familia es conservadora;
entonces, tenía que ser una mujer hete-
rosexual, exitosa en la universidad y con
pololo. Pero en un momento pensé: ‘¿a quién le estoy min-
tiendo?’. Al final, tuve que asumirlo porque la mamá de mi
polola nos descubrió y me amenazó con contarle a mi familia.
Salía yo o me sacaban del clóset”.

Después de unas semanas de chatear por Facebook, deci-
dieron conocerse en persona. El punto de encuentro fue el
Barrio Italia. Ambas recuerdan que hicieron una ruta por
distintas cafeterías del sector. “Pensé que si aguantaba mu-
chos cafés y no enloquecía, me iba a aguantar a mí. Lo que
más me gustaba era su sentido del humor”, dice Isabel Amor.
“Cuando conversábamos, teníamos mucho feeling, coincidi-
mos en ese humor negro que no se encuentra con facilidad”,
agrega Valente.

La cita terminó en el restaurante Castillo Forestal, frente
al Museo de Bellas Artes, y pese a que las dos notaban que

había química, María José Valente le confesó que su situa-
ción sentimental era complicada. Tiempo después, retoma-
ron la comunicación. “Me di cuenta de que Isabel me encan-
taba y que podía proyectarme con ella, lo que era absurdo,
porque solo nos habíamos visto una vez, pero asumí el riesgo.
Nunca me había pasado eso”, agrega Valente.

Al año se fueron a vivir juntas. Dentro de la convivencia,
Valente descubrió el otro lado de estar emparejada con la vo-
cera de la fundación. La exposición de Isabel Amor, al hablar
de los casos de violencia homofóbica, la preocupó. “Es admi-
rable lo que ella hace, pero también me da miedo. Es una rea-
lidad que a las mujeres las matan y a las lesbianas nos apalean
en la calle”.

—¿Ese temor aún lo sienten? ¿Han vivido experiencias de
discriminación?

María José Valente: Se mantiene todo el tiempo. Es una
oportunidad que Isabel pueda visibilizar
esos casos, pero también es un temor es-
tar expuestas y en algún momento, pue-
de ser perjudicial. También es difícil re-
presentar a todas las voces, nosotras so-
mos mujeres con privilegios, hemos po-
dido estudiar, sacar una carrera, pero hay
muchas mujeres que no. ¿Quién habla
por ellas?

Isabel Amor: Más de alguna vez nos
ha pasado que, desde un auto, nos gritan
lesbianas. Sin embargo, el ser mujer te
mantiene en un estado de alerta, lo que
es agotador. Nosotras vivimos en una si-
tuación acomodada, cerca de un parque
donde pasa de todo, pero sí podemos ca-
minar tranquilas. Esta es una burbuja y
no la realidad del país.

Luego de tres años de relación, la pare-
ja decidió firmar el AUC. El 26 de enero
de 2020, día de su aniversario de pololeo,
Isabel Amor invitó a María José Valente
a comer al Castillo Forestal. Confiesa
que llevaba cerca de un mes pensando en
cómo pedirle matrimonio y decidió que
esa ocasión y lugar serían ideales. “Lo
conversé con mi grupo de amigas y me

explicaron que habían tres puntos importantes: el anillo, el
factor sorpresa y la forma en cómo se lo pediría”, cuenta.

Isabel Amor compró el anillo y antes de ir a cenar, pasó a
realizar un trámite legal. “María José es abogada, entonces
fui a una notaría y pedí firmar una declaración jurada de
amor, donde establecía todos mis compromisos hacia ella. La
tuve que escribir a mano, porque no hay un formato tipo para
esas situaciones”, dice Isabel Amor, riéndose.

Ya en el restaurante, les contó a los garzones de su plan.
Cuando ella les pidiera una servilleta, María José Valente re-
cibiría un plato tapado en el que estaría el anillo. Además,
había invitado a todos sus amigos, quienes esperaban escon-
didos para unirse a la celebración. Cuando le dio la señal al
garzón, el plato llegó a la mesa, pero su pareja no sacó la ser-
villeta. Sin embargo, ocurrió un hecho inesperado: María Jo-

s é Va l e n t e , e n e s e
m i s m o m o m e n t o ,
también sacó un ani-
llo y le pidió matri-
monio a Isabel Amor. 

“Después se suma-
ron nuestros amigos,
y en medio de todo se
cortó la luz. Afuera
del restaurante co-
menzó una manifes-
tación por el estallido
social y llegó Carabi-
neros tirando lacri-
mógenas. Todos se
empezaron a ahogar y
había gente vomitan-
do en los baños, así
que terminamos en el
piso menos 3, escon-
didos todos, invita-
dos y garzones, en los congeladores de comida”, recuerda
Isabel Amor.

La celebración de la unión se realizó el 26 de febrero pasa-
do, en una casa de la hermana de Isabel Amor. Con un grupo
limitado de familiares, y otros a través de Zoom, la pareja
firmó el AUC para seguir adelante con el siguiente plan: ser
mamás.

“Siempre quise ser mamá, pero me picó el bichito cuando
mi hermana melliza tuvo guagua hace cinco meses. Ella es
heterosexual y yo soy lesbiana, lo que significa que no tene-
mos los mismos derechos. Nacimos el mismo día, nos educa-
ron de la misma forma, tuvimos las mismas posibilidades,
pero mi orientación sexual cambia todo”, explica María José
Valente. “El AUC nos reconoce como familia, pero nuestros
hijos o hijas no tendrán los mismos derechos. Ante la ley, no
tendrán ningún resguardo si a alguna de las dos nos pasa al-
go”, agrega Isabel Amor.

En dos meses más, la pareja comenzará un tratamiento de
fertilización. Si todo sale según lo planeado, el espermio será
de un donante anónimo, el óvulo de Isabel Amor y María José
Valente será quien gestará el embarazo. Lo decidieron así pa-
ra tener la seguridad en el futuro de reconocer al hijo o hija,
apelando a la genética. 

—Ante un futuro incierto sobre las condiciones legales en
que podría nacer su hijo, ¿no consideraron esperar?

María José Valente: No podemos esperar más. Hay una
desconexión de la realidad y contexto nacional, donde el Es-
tado no reconoce que existen familias diversas.

Isabel Amor: La gente confunde esto con una cuestión
ideológica, pero mi familia no es una ideología. Legislar a fa-
vor del matrimonio igualitario es establecer que el Estado no
va a discriminar, situación en la que todos debiéramos estar
de acuerdo. No se puede negar la identidad de las personas.

Ambas ya tienen más o menos decidido el nombre que lle-
vará el niño o niña: si es hombre, Ferrán o Manuel y si es
mujer, Olivia o Isabel. De lo que están más seguras es en el
orden de los apellidos: Amor Valente.

La celebración
del AUC se

realizó el 26 de
febrero pasado,

en una casa de la
hermana de

Isabel Amor, con
un grupo

limitado de
familiares, más

otros a través de
Zoom.
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“Siempre quise ser
mamá, pero me picó
el bichito cuando mi

hermana melliza
tuvo guagua hace

cinco meses. Ella es
heterosexual y yo,

lesbiana, lo que
significa que no

tenemos los mismos
derechos”, opina

María José Valente


